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Las democracias occidentales vi-
ven en una época marcada por el
profundo impacto de las fuerzas
nacionalpopulistas, que han con-
dicionado el devenir colectivo des-
de el poder o influenciado sensi-
blemente el debate público. La
marea encarnada por esta familia
política vivió una crecida impre-
sionante en la segunda mitad de
la década pasada. Los ciudadanos
británicos empezaron el gran te-
rremoto votando a favor del
Brexit en otro junio, el de 2016.
Meses después, Donald Trump
conquistó la Casa Blanca. Siguie-
ron otros grandes éxitos. Las ul-
traderechas austriaca e italiana
lograron llegar al poder en los res-
pectivos gobiernos como fuertes
socios minoritarios y, en 2018,
JairBolsonaro se alzó con la presi-
dencia de Brasil. Hoy, significati-
vamente, todos los protagonistas
de ese gran auge se hallan fuera
del poder o engraves dificultades.

Boris Johnson, gran abandera-
do del Brexit y símbolo de la deri-
va del otrora pragmático partido
conservador británico, ha salido
esta semana malherido de una
moción de censura planteada por
sus diputados enmedio del escán-
dalo de las fiestas celebradas en
Downing Street durante los confi-
namientos. También esta sema-
na, Trump, que perdió las presi-
denciales de 2020, observa el ini-
cio de las sesiones públicas del co-

mité parlamentario que investiga
el asalto al Capitolio coincidente
con esa derrota; y Bolsonaro, que
afronta con sondeos desfavora-
bles la campaña para la reelec-
ción, que se decidirá en octubre,
tuvo que apechugar con la publi-
cación, el miércoles, de nefastos
datos sobre el incremento del
hambre enBrasil, un retroceso de
tres décadas. Mientras, Matteo
Salvini y su partido, La Liga, lan-
guidecen en los sondeos lejos del
apogeo de hace unos años y el
FPÖaustriaco sehalla en la oposi-
ción. Refuerza el cuadro la derro-
ta de otro nacionalpopulista que
estaba en el poder, el esloveno Ja-
nez Jansa, recientementederrota-
do en las legislativas de su país.

Por supuesto otros represen-
tantes de esta familia política—Fi-
desz en Hungría, el PiS en Polo-
nia o Hermanos de Italia, por
ejemplo— viven buenos momen-
tos. Las circunstancias desfavora-
bles de destacados protagonistas
no significan el declive de la ideo-
logía. Pero la bajada de la marea
en su frente más prominente sí
expone rasgos problemáticos de
este universo político, las debilida-
des en el ejercicio del poder, los
complejos dilemas que un tiempo
cada vez más global plantea para
el discurso nacionalista, y el des-
gaste que estas formaciones supo-
nenpara la democracia. La retira-
da de lamarea deja el campomuy
embarrado.

Dos consideraciones prelimi-
nares son oportunas para anali-
zar un fenómeno complejo. Una,
de carácter sustancial. “Es preci-
so subrayar, de entrada, dentro
de esa familia política, la diferen-
cia entre pequeños partidos de ul-
traderechaque han ido adquirien-
do fuerza con el tiempo y partidos
tradicionales de centroderecha
quehan ido virandohacia posicio-
nes nacionalpopulistas”, apunta
Giovanni Capoccia, profesor de
política comparada en laUniversi-
dad de Oxford que desarrolla ac-
tualmente un proyecto sobre de-
mocracia y extrema derecha.

La otra, de carácter temporal.
“Si se observa el recorrido en el
tiempo, un rasgo propio de estas
formaciones es un alto nivel de
fluctuación”, diceDaphneHalikio-
poulou, profesora de Ciencias Po-
líticas de la Universidad de Rea-
ding y coautora del estudio Com-
prender el populismo de derechas
y qué hacer al respecto (publicado
por la fundación alemanaFriedri-
ch Ebert), que subraya la impor-
tancia de tener en cuenta esa pers-
pectiva amplia. En ella, comenta,
no solo deben usarse comomedi-
da de éxito los resultados electora-
les. “También es importante su
posición e influencia en los siste-
mas políticos. Al margen de los
altibajos, hay activos como sunor-
malización en la arena política o
como la adopción de sus ideas
por otros partidos”.

El desgaste en el poder. En
esemarco analítico, Beatriz Acha,
profesoradel departamentode So-
ciología yTrabajo Social de laUni-
versidad del País Vasco y autora
deAnalizar el auge de la ultradere-
cha (Editorial Gedisa), apunta al-
gunas vulnerabilidades que han
quedado especialmente expues-
tas en el grupo de los radicales
históricos venidos a más. “Algu-
nas de estas formaciones sufren
una falta de cuadros para gestio-
nar eficazmente el ejercicio del
poder. Por otra parte, el discurso
rabiosamente antisistema que
enarbolan cuando están en la opo-
sición les expone a una contradic-
ción de difícil gestión cuando al-
canzan el poder. Además, tienden
a ser partidos con hiperlideraz-
gos muy marcados, lo que puede
complicar el proceso de reposi-
ción cuando un dirigente resulta
políticamente golpeado”, dice.

Los partidos tradicionales que
hanvirado hacia el nacionalpopu-
lismo, como los republicanos y
los tories, disponen en cambio de
amplias canteras y experiencia.
Sin embargo, liderazgos excéntri-
cos también pueden hacerles pa-
gar peajes que se habrían evitado
con los habituales. Los gobiernos
de Trump y Johnson han acumu-
lado escándalos de envergadura.
El de Viktor Orbán, que acaba de
lograr una fuerte reválida, tam-
bién. En su caso, el valor de excep-
ción al reflujo de lamarea populis-

Los protagonistas del gran auge de la derecha soberanista pagan el desgaste de polémicas gestiones
de gobierno o de haberse colocado en un lugar incómodo en el actual escenario global

Trump, Johnson, Bolsonaro, Salvini
y la resaca de la marea populista
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El tema de la guerra
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un experto
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